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			Hacia la mitad de tus vacaciones de verano recibes un mensaje urgente de tus primos Peter y Lucy: 




			 




			TIENES QUE AYUDARNOS A ENCONTRAR LAS JOYAS DE NABOOTI. 




			VEN A BOSTON CON EL PASAPORTE.ES PELIGROSO,VE CON CUIDADO. 




			 




			PETER Y LUCY 




			 




			Aunque lees el mensaje varias veces, no logras salir de tu  asombro. Recuerdas  las  joyas. Los  dos  diamantes resplandecían como el sol reﬂejado en un glaciar y los dos rubíes parecían los ojos de un animal salvaje en la noche. El padre de Peter se las había comprado a un comerciante de Marruecos hacía años. 
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			Ve al capítulo siguiente e 
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			El comerciante se las vendió muy intranquilo, pero parecía ansioso por librarse de aquellas piedras preciosas. Dos días después, el padre de Peter regresó a la casba para pedir más información sobre las joyas y se encontró el puesto cerrado. Había un pequeño cartel que lamentaba informar del fallecimiento del propietario, el señor Abdul Said. Aquel mismo día recibió una carta en el hotel que le exigía que devolviera las joyas y le advertía que su vida corría peligro si no lo hacía.Tu tío ignoró la carta, pero siempre dio a entender que aquellas piedras  preciosas  tenían  poderes  extraños y misteriosos. 




			Peter y Lucy te cuentan que alguien ha robado las joyas mientras estaban expuestas en un museo de París. ¿Qué puedes hacer para ayudar a tus primos? Preparas las maletas y sales de tu casa para embarcarte en un avión hacia Boston. Miras constantemente hacia atrás porque te preocupa que puedan seguirte. 




			Peter y Lucy te reciben en el aeropuerto. 




			—No hay tiempo que perder —anuncia Peter—. Si decides ayudarnos, tienes que volar a París mañana por la tarde. De París irás a Marruecos.Tendrás que apresurarte. 




			 


			

			



			Ve al capítulo 4 e 
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			—Pero, Peter —te  lamentas—, no entiendo de  qué va todo esto. 




			—Lo entenderás cuando leas esta carta, enviada por un vendedor de alfombras de Marruecos. Ten. 




			La carta dice: 




			 




			Las Joyas de Nabooti son cuatro puertas a la sabiduría y a la riqueza ocultas de una tribu africana secreta. Quienes poseen las joyas gozan de salud y fama o sufren una agonía inimaginable. Los actuales propietarios de las joyas deben custodiarlas para que no se pierdan ni las roben. Tienen que esperar a entregárselas a los mensajeros de Nabooti designados. Perder las joyas podría signiﬁcar la MUERTE. 




			 




			La carta te desconcierta mucho. Peter y Lucy intentan tranquilizarte. Pero el caso es que han recibido amenazas de muerte si ellos siguen buscando las joyas. Te han pedido que las busques tú porque a ti los ladrones no te conocen. Estarás relativamente a salvo, tan a salvo como puede estar cualquiera que busque las Joyas de Nabooti. 




			 


			

			



			Si aceptas volar a París, ve al capítulo 6 e 




			 




			Si pides más tiempo, ve al capítulo 9 e 
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			—Abróchense  los  cinturones, coloquen  el asiento en posición vertical y desconecten todos los aparatos electrónicos. El vuelo 231 a París está a punto de despegar. 




			A continuación, la azafata explica el procedimiento en caso de emergencia, pero la escuchas a medias. Enseguida retruenan los motores del avión mientras acelera hacia el ﬁnal de la pista y despega. 




			Apartas la mirada de la ventanilla y te das cuenta de que la persona sentada a tu lado está dibujando o escribiendo algo en un cuaderno. Sujeta ﬁrmemente el bolígrafo de oro con unos dedos largos y delgados,de una palidez extrema. Pero lo realmente inquietante es que ¡no tienen uñas! Le miras de reojo la cara y ves unos ojos que no reﬂejan luz, una boca de labios delgados sin arrugas en las comisuras y una barbilla perfectamente afeitada. El bigote esconde una cicatriz que va de la nariz a una esquina de la boca. Luego miras la libreta y ves que los dibujos tienen forma de diamante. Juntos parecen escribir la palabra NABOOTI. Un estremecimiento te recorre el cuerpo. ¡No puede ser una coincidencia! Es evidente que esa persona que tienes sentada al lado sabe quién eres. Él también debe de estar buscando las joyas. 




			 


			

			

				

			Ve al capítulo siguiente e 
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			El cansancio se apodera de ti y acabas cayendo en una inquieta duermevela. Cuando te despiertas, estáis sobrevolando el canal de la Mancha y descendéis hacia París. 




			—¿Te interesa compartir un taxi hasta la ciudad? 




			Es el hombre sentado a tu lado. Sus palabras te sobresaltan como un cuchillo acariciándote la nuca. 




			—Eh, yo... No sé. ¿Adónde va usted?  




			Es una forma bastante patética de demorar tu respuesta, pero tienes que pensar deprisa. 




			—Los dos buscamos lo mismo —dice el desconocido lanzándote una mirada escalofriante—. Yo necesito tu ayuda y tú la mía. 




			De pronto te imaginas a un desconocido haciéndote gestos para que subas a su taxi. 




			 


			

			



			Si aceptas la propuesta de ir en taxi juntos,  




			ve al capítulo siguiente e 




			 




			Si preﬁeres rechazar su ayuda con alguna excusa,  




			ve al capítulo 12 e 
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			En la puerta del aeropuerto hay una hilera de taxis esperando. Tú y tu extraño compañero subís a uno, que arranca a toda pastilla hacia el centro de París. 




			El viaje es rápido y peligroso. Al parecer, a vuestro conductor le importan muy poco las normas de circulación. 




			Al cabo de poco tiempo estáis en una acera, delante de un pequeño café. Tu compañero le hace gestos a un camarero del interior. 




			—Un momento,todo está listo—dice dirigiéndose a ti. 




			El camarero desaparece corriendo y regresa un minuto después con dos vasos y una nota en la que te piden que vayas a una mesa al fondo del restaurante para hablar con un hombre llamado Molotawa. 




			—Es nuestro contacto aquí en París. Ve a ver qué te dice, pero ten cuidado.Vigila puertas y ventanas. Nuestros enemigos están por todas partes. 




			 


			

			



			Si te sientas a la izquierda cerca de  




			la puerta, ve al capítulo 16 e 




			 




			Si te sientas con la espalda contra 




			la pared, ve al capítulo 18 e 
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			—Perdona, pero no puedo embarcarme en otro avión así como así. No acabo de entender lo que está pasando. 




			Peter te mira y se encoge de hombros. 




			—Te entiendo.Volvamos a mi casa. 




			Regresáis a su casa dando un rodeo por si os siguen. 




			Durante la cena te cuentan la historia de las joyas. 




			—En los últimos años nos han llegado tres mensajes en los que se exigía su devolución a la tribu de los nabooti —dice Peter—. Nuestro padre se negó a aceptar el chantaje del miedo para devolver las joyas. 




			—No es  solo porque  valían  una  fortuna —aclara Lucy—. Mi padre creía en las leyendas sobre las joyas. Sabía que tenían poderes extraños y mágicos. 




			—Y precisamente murió en aquel trágico accidente —te recuerda Peter. 




			Te acuerdas muy bien de los detalles de aquel desgraciado suceso. Tu tío se disponía a subir a bordo de un velero desde un muelle, en un día de calma total, cuando de  pronto el barco se  movió. Cayó y murió aplastado entre el barco y el muelle. 




			Y sus  últimas  palabras  para  Peter y Lucy fueron: «Proteged las joyas a toda costa». 




			 


			

			



			Ve al capítulo siguiente e 
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			A Peter le asustaron las palabras de su padre. Al poco tiempo recibió una nota que le ordenaba que devolviera las joyas a un vendedor de alfombras de Tánger, una ciudad de Marruecos. 




			¡Crac! Vuestra conversación se ve interrumpida por un balazo que hace añicos la ventana. Nadie resulta herido, pero os quedáis aterrorizados. 




			Se oye una melodía y Peter se dirige gateando y tembloroso hacia el teléfono. 




			—¡Qué raro! Este número solo lo conoce nuestra familia. 




			Cuando descuelga, oye una voz grave: 




			—Rendíos  de  una vez —dice—. Es vuestra  última oportunidad. 




			¡Clic! La llamada se corta. 




			A través del cristal roto se oye el viento entre los árboles. Los tres os quedáis mirándoos. 




			 


			

			



			Si quieres rendirte ahora, ve al capítulo 14 e 




			 




			Si decides ir en busca de las Joyas de Nabooti,  ve al capítulo 15 e 
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			Aprovechas la multitud para escaparte. Decides esquivar a tu compañero y te escondes dentro de una cabina telefónica. A través del cristal de la cabina ves a toda la gente  que  pasa  y compruebas  que  ha  desaparecido. Abres la puerta poco a poco, miras con cuidado a tu alrededor y sales.Estás en la sala de espera del aeropuerto. 




			Notas que alguien te toca el hombro. 




			Te vuelves de un salto y ves a una mujer muy alta y de  intensa  mirada  acompañada  de  un  hombre  bajito y musculoso vestido con chándal. El hombre lleva un ordenador portátil. 
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{AVISO!

Este libro es diferente a los demés.
Lo que ocurra en esta historia esta SOLO en

tus manos.
Te encontrarés con peligros, dilemas, aven-
turas y consecuencias. Debes recurrir a tus

miiltiples talentos y tu vasta inteligencia. Una

mala decisién podria causar un desastre.

iincluso la muerte! Pero no desesperes. En

cualquier momento puedes retroceder y

elegir otra opcién, alterar el curso de tu

historia y cambiar su resultado.

Estas a punto de embarcarte en una
biisqueda con tus primos Peter y Lucy. Unas
Jjoyas con poderes que van més alla de 1o que
nadie pueda imaginar han desaparecido de
una exposicién en un museo de Paris. ;O tal
vez no llegaron a salir nunca de Africa? &Y
qué tiene que ver tu tio con todo esto? Ha
llegado la hora de ponerse la gabardina y
lanzarse a investigar como los detectives

clasicos.
Pero jojol iNo te confiest
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